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Anuncies y comunicados á pre­
cios convencionales; 1* correspon-* 
dencia al Administrador.
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Madrid, un mes...........
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Ultramar, un año........
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EHren de Aalencia dejará al Sr. Peral en Aran- 
“ de Andalucía, que Íe 

conducirá a Linares. En este puedo per.naóecerá 
viají hasta San

LA OPINION
¿Por qué á la llegada del partido conserva­

dor al poder, se recrudecen las huelgas?
¿Por qué los fabricante.s de Manresa faltan 

indignamente á sus compromisos estipulado.^ 
con lo.s obreros, y los de Málaga conculcan á 
los trabajadores, sin causa oportuna que aho­
ra determine sus pujos económicos?

¿Acaso confian ios dueños de las fábricas 
en que los procedimientos represivos del par­
tido conservador se han de extender tan solo 
á barrer con la fuerza pública á las huestes 
ainoiinmlas, manteniendo con las liayonetas 
una paz queen realidad solo puede conseguir­
se por procedimientos morales, como lo son 
aquellos que promueven el desorden?

No diidaim s que la alteración de la paz 
material .-^erá restablecida por la fuerza, ¡)or- 
que á la fuerza bruta del desorden correspon­
de la fuerza ordenada de la ley; pero el Go- 
bierno habrá de exigir seria.s re.<pousabilida- 
de.s á los fabricantes que por co licia promue­
van disturbios y conflictos, valiéndose des - 
pués. como de un arma propia, de aquellos 
medios rejuesivos del Gobierno que son una 
regularidad de la paz y del bienestar públi­
co,-: e.s decir, de la paz y del bienestar de 
¡folo.^. lo mismo de los obreros que de los fa­
bricantes

En realidad, el origen del conflicto halla 
■fiti raíz en aquel proce«ler tibio é incierto de 
lo.s fusioiiistis. en cuyo seno luchaban las ten 
-dencias económico-conservadoras de lo.s Ga- 
maz i.s con lo.s alarles librecambistas de los 
Moret.s; la cual lucha produjo los efectos de 
abrir intermitentemente las puertas á la pro­
ducción extranjera, de modo tal, que la in­
dustria e.'pañola no vió ante sus ojos ni la 
gran revolución del libre cambio, ni la.s se- 
guridades de la protección decidida.

Resultaron de aquí una.s fábricas amenaza­
das por la competencia extranjera, y otras 
estacionadas por el monopolio y el sosiego de 
su producción, y nuestros industriales, en 
vista de la incertidumbre:de aquel período y 
de las competencias exteriores, quisieron acre­
cer .sms ingresos por el camino más fácil, que 
átoitóiste en aumentar las horas de trabajo y 
reducir los jornales, antes que mejorar la 
producción ó modificar las sustancias pro­
ductivas

Esto ocasionó las crisis económicas que es­
tallaron en tiempo de la fusión; las cuales 
crisis produjeron en Manresa un convenio 
expreso entre fabricante.s y operarios, para 
restablecer las armonías nece.sarias que deben 
ex i.stir entre el capital y el trabajo.

Hoy llega el partido conservador á la go­
bernación del Estado, y cuando promete el 
remedio á tantos males, con la seguridad de 
la protección á la industria nacional, se en­
cuentra desagradable é inopinadamente sor­
prendido, p vr la determ'nación de los fabri­
cantes de Manresa. que faltan à los compro­
misos que establecieron con sus bracero.s en 
tiempo de los fusionistas, y en ocasiones más 
difíciles y más justificadas que las presentes.

Por lo tanto, ha llegado el momento de que 
el Gobierno liberalconservalor exija una tre­
gua á lo.s fabricantes, sin olvidarse por esto de 
obligar á los obreros á mantenerse en aque­
llos límites á que les relucen sus anteriores 
•compromisos. Es necesario que los fabricantes 
-com¡)rendan que la fuerza represiva se ha de 
ejercer con energía, lo mismo sobre la masa 
que se amotina, que sobre la causa que lo im­
pulsa injustificadamente.

•Si el partido liberal-conservador no tuviera 
un programa económico favorable á los inte- 
rese.s de la industria nacional, tendrían algu­
na explicación los desórdenes de Manresa y las 
huelgas de Málaga; pero en el caso en que nos 
hallamos son injustificados é inesplicables, y 
por lo tanto, dan á las autoridades la razón 
más absol-ita para emplear los medios enér­
gicos.

La pequeña reforma que se viene anuncian­
do en la organización del ministerio de Mari­
na, se informa especialmente en el propósito 
de facilitar los trabajos en nuestros estableci­
mientos marítimo-industriales. Sabido es que 
una de las dificultades que se tocan más pal­
pablemente en nuestros arsenales es el abaste­
cimiento oportuno y eficiente, de manera que 
todo se halle previsto de antemano y no resul­
ten jamás los obreros distraídos de las ocupa- 
-ciones que les son propias.

Desgr-aciadamente nuestro sistema de con- í

trataciones son tan poco apropiados al objeto 
que apuntamos, que siempre es necesario pre­
ver con una anticipación imposible á veces, 
qué necesidades son las que se lian de pre­
sentar y á qué obra.s se ha de dar preferente 
atención. Tan complejos son los servicios y 
tan repentinas á veces las exigencias de él. 
Pero el ministro actual que tiene gran cono- 
cimierto del material flotante y que conoce 
todas estas deficiencias, subvendrá á ellos ¡lara 
que las obras no sufran retrasos concurriendo 
simuítáneament-». todos los elementos con la 
oportunidad debida. Es quizás este, el asunto 
de más importancia de todos cuantos pueden 
ofrecerse á la consideración del ministro, cual­
quier otro puede ser aplazado; jiero la mar­
cha desembarazada de los trab.a¡o<. el orden 
de ellos, el concierto de las di>posicioi es que 
á este fin conduzcan, ha de ser mirado con 
atención preferente.

No se nos oculta que la protección que la 
marina dispensa á las industrias de) país y lo 
deficientemente <pie responden alo-unos délos 
indiistiiales á esta protección á veces incondi­
cional. pueile ser un serio iuconvenienle ea la 
marcha de la admini.4ració’i. tu «s debernos 
tener confianza en que los mutuos intereses 
del Estallo y de los particulares se amortiza- 
r n debidamente.

OPINIONES
El Pais de ayer saluda á La Opinión muy 

corte.<mente,
Y dice cosas que lia.sta nos ruborizan,
Pero luego aprovecha gustoso esta ocasión 

para tenernos lá.stima.
Por lo que sigue;

«Representa la política más avanzada dentro del 
partido canovista y, tarde ó temprano, perecerá á 
manos de La Unión Católica.i^^

¿Sí?
Pues creo lo contrario, por eso mismo de la 

política más avanzada.
O no tiene confianza El Pais en ella, que es 

la suya también, aunque eii otra esfera dis­
tinta.

De todos modo.s se seguirá el consejo y se 
procurará no caer en la.s garras de La Uiiión, 
por más de que no llegará el caso.

Es^s son bromas de lil Pais,
de las Que no ka^ qjíe /¿acer caso.

Noherlosoom en El Parlamenlo:
Había primero de disensiones en el seno de 

su partido y, con la mejor buena fe, dice:
«Sabemos todos lo que es una agrupación gran­

de, ninguno ignoramos isas Icfcs nubecillas que 
á veces por motivos fútiles empañan el paro eielo 
de la concordia, pero tampoco de na'fie es descono­
cido que basta el más libero niento bonancible 
para que se despeje el horizonte.y^

El colega maneja admirablemente la retó­
rica de Campillo.

Pero no le vale ni el Almanaque para querer 
elevar su partido á la categoría de cielo nio- 
deslo, y para confiar en un viento lonancille. 
(¡Sopla!)

Créame El Parlamento que esas nulecillas 
son una tempestad deshecha.

Y ante la preocupación del colega, me lo 
figuro, diciendo como el poeta;

¿Qaé quieren esas nubes
que con furor se aqruqjan 
del cielo fusionista 
en la reqión azul?...

Noticia:
La causa instruida al exgobernador de Va­

lencia Sr. Fiol ha quedado conclusa para la 
celebración de la vista en juicio por jurados en 
el próximo mes de Setiembre, ante la Audien­
cia de Valencia.

Aguardaremos que esté nombrado 
ese Jurado 
para la vista;

aunque anticipo mi enhorabuena 
porque el Jurado no le condena...

(si es fusionista.)

Una noticia de sensación ó de sensibilidad; 
es lo mismo.

«El Sr. Martos es esperado el jueves en San Se­
bastián, donde ya está la señora Ratazzi.»

No creo que esta señora espere al jefe del 
nuevo partido para tratar con él del porvenir 
político que pueda esperarle.

Así es que hasta nuevas noticias me re­
servo prudentemente mi opinión.

Porque entre la princesa Ratazzi y el señor 
Martos no debe meterse nadie.

¡Allá ellos! Y con su pan se lo coman.

doble fondo, se titula de la siguiente manera 
EL INSTRUMENTO DE LOS CONSERVADORES?

Y dice:
«Este instrumento es el Sr. Martos.»

Sería de esta opinión 
y le diría iuetruinento 
si es que fuera nuestro intento 
el de ¿ocar e¿ violón.

JUl Correo L'sjjaüol pone á doña Emilia Par­
do Bazán como chupa de dómine.

Y tiene razón.
Solamente que para criticar á doña Emilia, 

que al fin y al cabo e.scribe regularmente, se 
necesita escribir rnejm que ella.

A' 7:1 Correo 7,\'/)añol. no teniendo en cuenta 
esto dice que es una escrUora descarrilada.

El colega e-í que descarrila
Portille eso es .suponer que doña Emilia ha 

ido por algunas \ías.
Yo no .-é cuáles puedan .«er.
Pero, en fin. si el co'ega lo ignora de la 

misma manera que yo, ent uices...
Consultaremos al doctor Goni, Montera 33.

Alonso yjariíne.:.

q’ie resumió folox lo-< ho i'e-iaje» tributados á Pe­
ral durante su estancia en Madrid.

Desde hace ocho dí-<4 l-ijcapital de España, sin- 
tetizando Ion -eritiuiientos patrió'.'co-» de la nación, 
ha sido la en ’ai-ija la de manifes’ar al ilu-tre ma­
rino todo el entusiasmo v toda la admiración que 
ha despertado con su nob'e intento.

Al separarse, de nuestro lado tempora'raente el 
Sr Peral, y al abandonarnos para continuar sus 
Utilísimas tareas, no eiitioia, ni mucho menos, 
el entusiasmo de-^interesalo que nos ha hecho sen­
tir ante su valor personal y sus elevadas inten 
cioue-; sino que por el coutrari », fijo siempre en 
nuestra memuria, sesruiremos paso á paso, intere­
sándonos, en sus t iunfo-i y e.n sus adver-^idade», 
porque su propio interés es el interés de todos los 
españoles.

Una entrevista
A las dos en f» mío de la tarde dé aver, nuestro 

querido compañ-m de redacción, Sr. Muzas, obe­
deciendo á la invitación del simpático teniente de 
navio, se personó en e! ho*el de Embajadores pre­
cisamente, en el momento en queé-te Re encontraba 
almurzando anompañ i»lo de var oi oficiales de ma­
lina y otros amigos par1icula“es.

L-i ocirión DO,era'a más oportuna, así es que 
nuestro compañero, limitándose á una conversa­
ción purameute particular no pudo, como era su 
objeto, recoger opiniones concretas acerca del ilus­
tre marino y de sus proyectos, sino impreaioues 
ligeras de todo lo que siente en vista de las demos- 
traciones de ' a iño que ha recibido en estos días.

À las preguntaé de nue,stro compañero contestó 
expresando tolo el agra lucimiento que inundisu 
alma; no creié.idose (esto es modestia) digno de 
tantos entusiasmos.

Como nue-tro re factor ll^gó á los postrea del 
almuerzo, no tuvo ocas on do nir lo que en él pu­
diesen decir los comensales. Obsequiado cortes- 
mente por los Sres. Peral y Mercader, solo fué te - 
tigo de alg-anos detalles que comunicamos a nues­
tros lectores.

El Sr. Peral contests varios telegramas que le 
dirigieron desde los puntos por donde debía pasar 
en tu viaje.

En esa tarea estaba el ilustre mar’no cuando le 
fueron entregados dos abanicos, rogándole que los 
firmase, con objeto de conservar el autógrafo como 
recuerdo.

Los citados abanicos eran enviados por dos da­
mas, cuyos nombres no consignaremos, par igno­
rar si serí i de su agraio; pero baste decir que el se­
ñor Pera! los firmó en el acto con un lápiz que tu­
vo la honra de facilitarle nuestro compañero, sin 
poder contener una sonrisa.

En la estación
Antes de que penetremos en los andenes de la 

estación, alejémonos por b-eves instantes al sitio 
que había sido destinado para cita del gremio de 
carboneros. Pomo el número de individuos que 
componen este gremio es elevadísirao, tuvieron el 
buen acierto de elegir un lugar que fuese capaz de 
dar cabida á todos, y este sitio fué la Plaza de 
Oriente. ¡Cué aglomeración! ¡Qué de banderas! 
Antes de las siete, reunidos todos los que compo­
nen dicho gremio, se dirigieron hacia el Hotel de 
Embajadores, formando una larguísima y bien or­
denada procesión.

El gremio se hallaba dividido por distritos, yendo 
al frente de cada uno, un banderín en el que se leía 
aquel á que cada agrupación pertenecía...

A las siete y media, hora en que el sabio marino 
tomaba asiento en un elegante landeau, la calle de 
la Victoria y sus inmediaciones ofrecían un espec­
táculo grandioso. ¡Viva Peral! ¡Viva España! ¡Viva 
la Marina española! eran las aclamaciones entusias­
tas que por todas partes se oían.. El carruaje arran­
có como pudo y la comitiva, á manera de escolta, 
siguió aclamándole por la Carrera de San Jerónimo 
y Botánico hasta la estación.

El trayecto era una verdadera formación de admi­
radores que iban:adhiriéndose á los gremios.

Las inmediaciones á la estación estaban tomadas 
por ese pueblo entusiasta que en los días de gloria 
sabe demostrar tan bien la grandeza de su alma con 
esa expresión sincera que es peculiar en todos los 
españoles.

IJegó por fin el momento en que el insigne Peral 
hubo de abandonar el asiento de su carruaje para 
ocupar el wagón que había de conducirle á Anda­
lucía.

Este era el momento de las dificultades... Peral 

no pudo bajar por su pié; penetró en los andenes de 
la estación conducido en hombros de la multitud.

En los an ¿tonos
?^® puertas de par en par el numeres» pub ico los invadió; el tren de vStlencia ÍÍX ¡e 

dtTiH’ ®“ aquellos momentos la señal 
dñ&í’ '™ '’‘“ “ ^“ í— pS

Es indescriptible la animación que reinaba, en el 
UJXnStdTX ’"”““ *““'*“•• <*• i*- 

aguja.» y.uufalcab.unahora para que el tren 
de Andalucía Balitee. “

Mas el manno, no pudíendo resistir emoción tan 
w t“í t’rPM ^r-arno», cou verdade- 
7i V í • '^ partie do en ei tren 
ÍerTb«n""“ ^ “"^ '“ ^' Andalucía como todos ¿®

Sonaron los toques de or¿enanza v el tren se nu- 
nan", ’^^ princ’l-io despacio, muy d^es- 
pe« 11, temeroso quizas de que ocur. ie.>en dísgra- 
PeM? V ^®‘^''^® M’^e lamentar.- 
1 ei, I laba la mano a to lo el que le alargaba la su- 
bn' I / ®"n '^‘’;P®<^'‘’b‘ ll«na de sentimieuto. Cuan- 
í®® más de cien lucesX 
b- n ala encendí la.» j or los gremios de v nateros y 
ey .niieruft d,P-on al e.spectáeulo un aspecto verdad 
deramente fantáfetieo.

Al llegar aquí
...Comenzó el t''pn á trepidar, andando

con un tragín de fiera ei.cadenada,
como dice el poeta. Jamás como entonces ¿coyeron 
expresiones de sinceridad tan grandes. Eran aque^ 
díid ? tima., aclamaciones que el pueblo de Ma- 
o nd t'ibutaba a su hiie-ped, y como Gs ú lima» 
fuermi la» que mus eco eucmtraron, siendo reper­
cutidas f,or la lüinensa niuiritud que de buen ira­
do hub.e-« llevado á Peral en hombros Ztf el 
niiboio oau hern ando.

T i”?”, ’'™'^^raoR á dar cu-nta á nuestros lee- 
tj’lí’grama oficial relativo á los sucesos do 

Melilla y hemi.H visto después tantas exageracio­
nes publicadas en loa diarios de opo.ieión. que noa 
mueven a dar a este asunto más importaueÍa de la 
que tiene en real.dad. » ue la

Ante todo, hemos de hacer constar que el Go­
bierno como las autoridades de aquella r,l„za 
cana, han cumplido con su deber y vívei anteibo 

^Jt^^’a^ e^Qt’ogencias que pudieran surgir.
Reinos respofldidoá la fuerza con 

.a fuerza V de la manera que era de esperar do 
nuestro bravo ejercito. El vapor SewWanol,a zar­
pado directamente para Melilla, llevando insírucciÍ- 
nes alj- G oeaquGIa plaza, y el señor ministro do 
E.^ado ha telegrafiado a representante de España 
en i anget para que entable las oportunas reclama­
ciones cerca del ¡Sultán. reclama

Los periódicos de oposición, comentando bs tele­
gramas oficiales y exagerando los suyos tiropios se 
apresuran a dar excepcional gravedad al hechoT ño 
vacilan en I oner el conflicto, si lo es, á la enínU 
del Gobierno, o de aBrmar que este trata de oeultaÍ 
o disminuir la verdad.

Procedamos con calma: en la fechoría de bs mo­
ros hay una par e por todo extremo deplorable para 
nosütro : dos soldados españoles heridos; peró la g.-avedad no la vemos. » r »»

Las kábilas que así han procedido son de las que 
se mantienen encestado de rebelión constante. No ha 
mucho atacaron á'as tropas imperiales, y á favor de 
una sorpresales causaron pérdidas y desconcierto El 
mismo baja, no solo permitió, sino que aconsejó al 
gobernador de la plaza que hiciese fuego contra los 
agresor s; los consideraban, pues, sus mismos com­
patriotas como fuera de U ley, y su acto no es, ni 
por asomos, testimonio de hostilidad de Marruecos 
contra Espana, sino acometida de hordas inciviliza­
das contra tropas regulares.

No ha sido necesario, además, que nuestros cole­
gas más patrióticos,—ó patrioteros en este caso_  
pidiesen a voces severo castigo ejemplar para Íos 
barbaros africanos, porque, según consta en todos 
los telegramas, oficiales como particulares las ba­
terías de Melilla respondieron á la agresión á ca 
ñonazos y de seguro que con extrago de las kábilas.

Hay que observar que las versiones exageradas 
de las oposiciones no son procedentes de Melilla 
sino de Malaga, donde,no puede haber noticias 
exactas de lo ocurrido.

En prueba de lo dicho, he aquí, por de pronto, la 
relación del suceso en lo más importante, telegra­
fiada á El Imparcial: ®

«El domingo, á eso de las cinco de la tarde, y 
cuando iba a salir para Alhucemas el vapor correo 
un grupo c nsiderable de moros se escondió en uno» 
maizales que existen en el campo exterior de Me­
lilla.

El cabo de la patrulla de caballería que vigila ó 
hace la policía del campo les ordenó que salieran 
sin duda fuera de los límites de la plaza, á lo que • 
ellos parece que se resistieron, cruzándose palabras 
duras.

La patrulla volvió á intimar á los mores el aban­
dono de aquel sitio y fué recibida á tiros.

Los jinetes, á pesar de su número reducido con­
testaron haciendo huir á los moros y dando ense­
guida parte al gobernador de lo sucedido.

Dispuso dicha autoridad que inmediatamente sa­
lieran dos compañías con la pequeña sección d e 
caballería que en la plaza existe, cuyas fuerzas to­
maron posiciones,: desplegándose en guerrilla.

Mientras tanto, los moros habían aumentado en 
número, haciendo nutrido fuego sobre nuestra» 
fuerzas, que lo resistieron impávidas srn disparar 
un tiro, esperando órdenes de la plaza para ma­
niobrar ec consecuencia.



La Opinion

Por fin la plaza rompió el fuego, haciéndolo do 
cañón, v tu^o el acierto de poner una granada en 
medio del núcleo de la fuerza contraria, causándo­
les bastantes bajas entre muertos y heridos, sin 
Que por Cbto abandonaran los moros su tenacidad 
y su agresión á la plaza en los momentos en que 
el vapor abandonaba aquellas aguaí.»

El Liberal publica varias versiones todas muy 
inte esautes. bajo el punto de vista novelesco y que 
pruebau la buena imagiaacióh de sus correspon- 
* A i a Correspondencia, en fin, le telegrafían 
también de Málaga que, para ca^t■gy á h s agreso­
res, la batería de San .Juan inició ei f ¡ego de canón, 
f.i ruiendo la* llaina.ias San Lorenzo. Camellos, Ca­
brerizas T Roetro Gordo, esta intima dietante siete 
kiiómetrÓs de la p'aza. A las cinco y media, tres ba- 
tallo' es de iufvüteria sa ieron en persecución de los 
moros, haciendo fuego y desplegad^s en guernll*.

Aquellos pertenecen á la* kábi'as de Beni-Mesu- 
say Mezquita y quedaron parapetado.'», para couti- 
liuar el coinbute el día siguiente._

ü‘ro te egratna del colega noticiero participa que 
tnoticia-p’steriores á las comuuicz-das dan a en­
tender que el cniifl:cio se debe á M irnon el Mojtar, 
ex calih de la kíhiia Mezquita, destituido reciente­
mente por el Sultán, y 'pie oue.st'Hs tropas han te 
nido cuatro heridos y un caballo miart»».»

Lo que no debe ser cierto es lo que afirma El Jm- 
parcial A"^ que el gobena ier de Mt lilla pedía re­
fuerzos con urgencia, su pues o que el mismo go- 
beruailor, en el parte oficial que acabamos de re­
producir, a cgiira terminantemente qu .«tiene 
fuerzas bastantes para rechazar, con centaja, cual­
quier agresión.»

y no es extraño que en est? concepto se exprese 
la reft^rida autoridad poniue la plaza de Melilla esta 
á seguro le, cualquier golpe de mano.

Además de po-eer fort ficaeioues con artillado su­
ficiente, su guarnición consta del segundo bata­
llón del regimienta de infantería de Málaga numero 
40 de una compañía del prirmr batallón y del dis­
ciplinario de aquella pl^za, cuyos contingentes es­
tán muy refiiTzados desde h ce tiempo.

P.»r ú timo, hay eu Medlla una co iipañia del ter­
cer batallón de a''tillería de plaza, otra del primer 
batallón del tercer regimiento de zapadores mina 
dor^p, y una sección de caballería.

En tanto que no regrese el vapor Secil-fíno, no 
es posib’e facilitar á nuestros lectores nuevas noti­
cias relativas á los sucesos de MelHb ; solo podenacs 
decir que tía conferenciado el iniui-tro de la Guerra 
con el presidente del Consejo de Ministros, á hn de 
adop ta; todas las medidas oportunas.

TFÆECIRANAS
r HABANA 21.—Ayer salió de este pueito. con di­
rección á .a l’riiínsbla. el vapor corito de la Com­
pañía Trasat ánticB Reina Cristina.
^LüNltKES22—Via cable de Bilbao—Se acaba 
de recibir un telegrama fechado ayer en Buenos 
Aires manifestando que continúa la alarma produ­
cida i or los últimos sucesos.

La agitación es grande, habiéndose operado nue­
vas p.'i^ioIles.

Donde especialmente el pánico es extraordinario 
es en ía Boira. La* cédulas hipotecarias han sufrido 
una baja de mucha consideración.

Gonliiiúa el agio sobre el oro, cotizándose este 
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Srt^ú i otro telegrama recibido de Montevideo, el 
curso forzoso del papel moneda ha oufrido un com­
pleto frücaso.

E' or se cotiza á 34.
LOXDlif'S 22—Tiie Times publica en su euicion 

de hoy i n de^pac,ho de Viena m iiiifestaiido que el 
presidente del Cous» jo de Ministres de Bulgaria, 
ISf. Stainbuloff, ha propuesto al (i.'birroo de Inr- 
quía una alianza para el arreglo ilerioitivo de todas 
las cuestione'* pendientes entre ambas potencias.

PXKIS 22 — xpertura de la Bolsa de hoy: 4 por 
loo exterior e-pañol />) 43, "Jó,56.

3 por 10(1 frani-ó^ 92,80. , , .
LüNBdES 22—Apertura de la Bolsa de noy: 4 

por loo exterior español *74.87. _
CADiZ 22.—Hoy á las siete de la mañanaba 

llegado á este puerto, procedente de Buenos Aires y 
Montevideo, el vapor correo oe la Compañía Trasat­
lántica Cindít'i de ^'aníander.

Sin n'ívedad á bordo,
LONI)BFS22—Según despachos de Viena que 

publica T iie 7 imes, las condiciones para uua alian 
za con Turquía propuestas por el presilente del 
Consejo <le ministros de Bulgaria Sr. Stambuloff, 
Bon las .iiguienres;

Priinerr. Que la Sublime Puerta reconozca al 
príncipe Feroaudo de Coburgo como soberano de 
Bulgaria y proteja la declaración de independencia 
de dicho país por todos los medios diplomáticos y 
militares. ,

Segunda. Q le las dioc5.su bu garas quedaran 
const'tuidas en los distritos de Macedonia, Velles, 
Samakow. S. Koftix y ueprida, en las cuales la ma- 

.yoría de lá población es de origen búlgaro, y tercero, 
que Ba'garia pon Irá á disposición de Turquía se 
senta mil hombres, siempre que el Imperio oto­
mano se encuentre amenazado.

rúe Times hace observar que el segundo punto 
de la-* anteriores bases, ó sea la referente á la sus­
titución de las diócesis, hállase ya convenido; pero 
cree que el temor á Rusia impedirá á Turquía acep­
tar los otros dos extremos. Sin embargo, no juzga 
difícil que Ilegimn á un acuerdo secreto.

NUEVA YORK 22.-Según un despacho de la 
Habana, el i xgobeinador civil Sr. Rodríguez Ba­
tista salió aver de regr so para España.

Los delegados de todas las asrciaciones, en nu­
mero de más de ciento, visitaron al Sr. Batista »n- 

• tes de su salida para exponerle el profundo senti­
miento que les causaba su marcha.

El Sr. Batista había consegi'.itlo con su acertada 
. política que disminuyera grandemente la crimi- 
nalidid. , , , , , -,La despedida que se le ha hecho ha sido una 

.verdadera manifestación, en la cual han tomado 
parte todas las clases sociales.

PARL8 22 —El ministro dj la Guerra, Sr. Freyci- 
■ net, se sintió ayer enfermo á la salida de la sesión 
4e la Cámara. . . □ v uHov piguH «igo peor, teniend® bastante neore.

LONDRES 22—Esta mañana se ha celebrado la 
sesión inaugu’al de las conferencias interparlamen 
tarias, asistiendo 250 individuos en representación 
de todos los Parlam^^ntos europeos, entre ellos el 
senador e«nsñol, Sr. Mareoartú.

8AN PRTERSBURGO 22 —Según noticias quejse 
acaban de recibir, un terrible ciclón ha destruido 
toda una calle de Elonin, Polonia, resultando dieci-

Las pérdidas materiales son de mucha conside- 

PARIS 22.—Bolsa.—Fondos franceses: 3 por 100, 
92‘70; 4 y L2 por 100, 107*20. _

Fondos españole?: 4 por 100 exterior español,

obligaciones Cuba, 516*00.
Conpolidados iuglcre?: 96 9 1.6 . , r-r -i o
Ultima 110'a: 4 por 100 exterior español, lO 1.2. 
1 ONDRES 22. —Clausura de la Bolsa de hoy 4 

por loo ' xterior español, 74‘9o.
MONTEVIDEO 22 —Aier lunes Regó a este puer­

to el vapr-r corieo de la O. lupañía IrasatláutiCa 
Antonio LÓpej:. ,

BXRCEI ONA 22 —Ayer lunes palió de cp e pi er- 
to para el de la Habata el vapor corno Moníeiidco 
de la Comrañui T-a^a’lantic.-t.

SINGAPORE 22.—Ayer lotus salio de este puer­
to c U ruu bo para el de Aden el vapor correo de la 
Compañía Trasatlántii », l»la de ^Ü' danao.

B.xRCKL< NA 22.-Hoy ha llegado á esie puerto 
proci dente de Manila, O 'apor cor eo óanto Lo- 
rrtini/o, de 1a Cumi»ñí* Trnsatlántica.

P.A RiS 22. —El niini-t o Mr Kil oí hn escrito una 
extersa carta «1 diputado por Foix. Mr. Delcasse, 
manifestándole haber coi fere। ciado con pu ciunpa- 
ñero O miniatiO de Obras ¡úbicap. acercado los 
trabajo.* relativos al conveidi; de 18b5 con Eap^na 
para la const ucción de dos lím a- ñur- a» de Oiuion 
á Z ieva por el v .lie de Aspe y de Saint Gvons a 
Lérida por el val e de Salat.

Pero como quiera que, según el citado convenio, 
la construcción de estas líneas debe, terminarse en 
plazo muy curto, y lo* ghf-t.o* se calculan en US 
miPones, ambo-» ministros han jnzg'ado prefer,h e 
no provocar actualmente en la Cámaia una di.-cu 
tifón cu Vi» resultado p<»dr!» ser poro sati*factoj-io. 
Mr Eibot tern.ina dici ndo que en cuai to la» cir­
cunstancias lo permitan el (i<»bieruo 'idvera á ocu- 
parse de este asunto, cuya importarci i reconoce, 
a-í baj'» el aspecto internacional, c-uno aten.ii-ndo 
al interés de las {.oblaciones llamadas event ni>hn--n 
te á utilizar la ajeitura de lo* dos nuevos medios

Ciiang ó Ab»níco de plumas; la primera, en prosa, 
es una novela de costumbres. ,y describe la vida de 
una linajuda familia de P^kir; puro con sus sesenta 
rohimenes resulta un poco larga. Ningún editor 
francés, dice el articulista de Le Temps, empren­
dería su traducción. La segunda, en verso, tiene 
per asunto el amor de un literato (tal vez el del 
autor), al final de la dinastía de los Ming, por uua 
querida de quien le había separado la guerra,

Todas estas i ovelas son muy estimadas y leídas, 
aunque haya, obras más modernas y parecidas to­
das en el fondo.

En to las ellas se trata de la familia de un fun- 
ciohariu que, después de haber hecho mucho bien, 
ha sido recompensado con el nacimiento de un pe- 
qm ñue’o qi e h' ha dado la Providencia. El niño 
crece, se desarroda y estudia, uiiamoráudose luego 
de uua joven. Surgen h s obstáculos; unus veres se 
opone la familia de la joven, otras un alto funcio­
nario quiere hacer d< 1 joven su yerno, y algunas 
VHces la guerra ó la revolución separan á los ena- 
moradu*. . . ,

Toda la novela consiste en la exposición de 10,3 
sentimientos de tristeza y ti ruura lyéHca, que pro­
voca la. separación y aviva hs sentímiyntos dejos 
jóvenes. La c rclusión resulta casi siempre sim- 
páiica. á las almas sensibles; un casamiento es el 
dichoso e[ í'ogn...

y ahor-d tendremos que an-’dir que El nombre 
amarino d-l gen- ral Tcheng-ki-Tong difiere de las 
n v« las china».

El hombre omari lo es la novela de un chino, 
peril I o ."le un chino de la dinastía de Aoiti o de la 
dira*tia de lo» Yaen;/. ,

El general Tcheng ki-Tong es demasiado ilus­
trado p-ara olvidar que vive en el siglo xix. No pro­
fesa la idea de sus antepasado», que se c'eian. obli­
gados á escribir sobre un mimo asunto se-euta 
Vi) úiri'-ne.* como en El sueño del pab^'llñn ro/o.

La hi'torÍM contada por el general Tcheng-ki- 
Toog e» lina expO'ición original y gracio.«a donde 
pe de cril e la vi )-d ch'na. Es el dr» nía de un» vida 
que hubiera podido ser fe iz ' (pie re.sulta desgra- 
ei ida p r un d“''U*tu de carácter. Li I, el héroe, es 
un corazón noble y una inteligencia privilegiad», 
pero dél'i’, ' este, defecto determínala muerte de dos 
Tniij*reñ ancebeales. El mismo j.erecc Victima de 
SU propia debi i lad.

de coniunic’icíiíu con E.*pfiñ -.
PARIS 22—La Gáai»iM hn iLi-d ih' eu.pfzare. 

ve» fuóx rno la dncuHión ihl régiuieu de los «zúca- 
uere». en ví^ta de lo cual la («respute legiwlalura

IHIÍIPI »7» i rnli'i gnrse irub fi' ubm-PiUe.
LONDRES 22 —El pprió li,!-) 7 he l imes publica 

un despacho de Boetio* Aire-, fecliadn ayer, CU el 
cua i-e ('OüHÍgUH ipie eu aijiieUa oijiUa reina giau 
agítació'1,»g‘i»r'(»U'(o.*e■ gra'!♦*■* .-l•l■•*'|>». La gi.’ar- 
necen 4 000 lumibre» d» ejé c.'»o y 3 OCO de policía.

La B ií-a e»tá «leciu raiizail».
Según b.B ni.iiciaf del U'- g' ny «1 Gobierno pro­

pone la división d»-! Banro Nacional cu dos heccio- 
ne»: una pa'’a t«>» a»'.iii(’OH bip T< «‘arios y otra «»> a 
los l)»hit.lates «leí Banco. Es probable I» auutacioii 
de. la lev que decreta ’» i'i«.' nver*«<úi 'te h s billeie* 
de Banco-y el pago «le «hrech * de adu-anas a’oro, 
ol li gando á la vez al Banco N cioml a que aiuor- 
tiee triine.*tral.ijeute cierta cantidad de hus bi- 
^'*NU'eV.-\ YORK 22.—El N^ic Yo'k Ilernl t. con 
firma la noticia üel combate cutre na.vador» ños y 
giiaieiualtt co*. ,

Dice que Guatemala habí» ¡« v’taloa Ezrta co- 
mandante del ejé cito de Salva lo‘.á que j-e adhi- ¡ 
rieee «1 provecto de u ión de 1»-» cinco reí uMu-a.* de 
1» Amé ica'central y que E'/•<-.a r spondm: S.eu-m 
el Salvador । n ejército nd etar o i o nece-ita de rx- 
t afta» ingerei'Cia» par» aah. r có'uo lu* de' condu- 
cirsp. Entonce» Bi>-i la», pr» »>i.ien’e d* Gustteu ale. 
p'dSÓ la f'OUtir» ein declíjíacióii'.forii al le guerra; 
pero fué derrotado y rech»/a-!" con ¡énlida de 40 
homl res entre mi.er’o* ' herido».

Un (leepacho ds Méjico habí» d.c cor ccutincion 
de tropas mejicüi aseo la f o'Jeiade G, at-má'». y 
añai’e que Guaten a » h» pn'i'to á io.* E-ltidos Lu 
dos que la aiui>areu contra Méjic.?.

El general Tcheng k‘-T«»iig na p~crifco y ervi-'-o 
á Le Temos de Paris uua nov-la t'.Cu ad» E.l hom­
bre amar illa. . , , . , .

La acc óii 8tí desarrolla en el *ig'o -e tiu'O, 1 ap.» 
la dinasfia ^oni y durante d pe iu-lo «E* giu*--»- cu 
CP.rnizad»» entre lo» tre» rei- «•». q >e tuvivron has­
ta putoi C«8 dividido el imperio chipo.

Uoa calma per’ect» ha k b't VHi.’dn d-sp'é «1*1» 
tormeut'a. To«lo r-Sj ira aiegi i 1. Muui' á cf * y
deeeo de embebecer l» vi«la con tp'iu g' --ro de fic­
ciones pi ¿tic»» y »rtí- ticas. Se {rycu a L ular la* 
desgrac as dd {)h»a«Io y s<i busi'*^ 1«« f « cidid «iel 
{)re*eute y todas las dulzura.» d-l év'asi*. 1.» I tera- 
tura entra en su periodo fl «n cíenle; se crea id es 
tilo, el para pli'Hio y la antiresi». d g '‘t ’ por la 
imagen y la metsfor» se d^sarro'hi, v ui m ve>» na­
ce, en fin. El t'iatr • no ajaacer’-i, - n) niss tard , 
en pí sig'o xiii, bajo la din i-tía 4« Vang_

La.s novelas chi"!i8 escrita* po *1 -éptimo *iglo, 
unas en pro»» y otras en ver.-o, tienm pór base un 
asunto histórico. •. u j

Sobre una trama cu alquiera !a imsginac’.on b(u*da 
todo» sus capí ich* f».

Llama la atención Q'io eo d pan* de los umndari 
nes, donde todas las distinci 'Uií.*, ti-do-* lo* puestos 
se otorgan á los más ilu-trado*--, los lu-vclicta» Ihu 
guardado el anónimo. ¿Por qué no*p ha«i hecho co­
nocer recogiemlo »lg«iria g’oi-ia hti-ravi ?

Es imposible sab ido, la C itica v parte añecdó’ica 
de los roveistas chint'S no hibierno encontiado 
motivo, ignorándose el nombre del autor, d no se 
hubieran atritmído la» más cé tbies novelas á lo.s 
literatos de más renombre.

Citaremos entre estas novelas corno las más ce e- 
bres, los seis Tsaï-Tsc ó Los hombres de t/ilento. 
La primera ha descrito la guerra de los ire* ••eino», 
dando detalles y epi.sodio8 que la historia f ficial ha­
brá dejado en el olvido, a'go semeianie á los Tres 
Tnosgiíf"teros, de Alejandro Dumas, da á conocer 
complots iDiieitado* v aventuras maravillosas.

El segundo, Tsai Tsé, escoge por tema bs aven­
turas de los héroes de la dinastía de Sung. tYr^ ter­
cera en verso tiene por título Ai-Slang Ki ó El Ta­
belión oriental; fija y determina una época en la bis-- 
toria de la literstura, siendo 1* primera novel» dç 
amor que se ha conocido en lá China. 57 Yon-Ki ó 
Diario de un viaje en el üus'e, c* la cuarta, y trata, 
de las aventura» de un bouzo enviado á la India prr 
un emperador de. los Tang, en b-uca de la» reli­
quias de Buda. El bouz llega á rca'izar su misión 
después de peripecias extraurdiruirias. Es el «-stilo 
de Julio Verne, solamente que en vez demaravidas 
científicas es lo puramente mar.'-villoso y smb’ena- 
tural, aquello que en la acción interviene, p.1 héroe 
de la novela china franquea todo» k’s (b*tá-u!o9, y 
sale de las circunstancias más enmprometida» c« n 
una facilidad y una fortuna iguales á 1 •» que carac­
terizan La cuelta al mundo en echen tn dios.

Todavía quedan dos novelee, el lloun l eon- 
Moang ó El sueño en el pahaJlón rolo, y Tao-[lnrta-

Cierto malestar econón ico que hoy se experimen­
ta. en España, y cuyas causa- son harto difíciles de 
explicar por c lanto son con.-ecnencia necesaria de 
la actual ortraniz.‘‘ci6n de bis socieda-les, no sólo ha 
oca-iooado las huelgas de Mauresa, <le que con-es 
pecial interés nos informa nuestro corresponsal, 
sino que han originado t n Málaga un suceso aná­
logo.

La fábrica de tejidos de algodón propiedad de 1o3 
S <P. Lirios, Tifne almacenados gran copia de pus 
género*, á pesar de I-» cual Ira -eguí lo dejando fun- 
cioi ar su establecimiento, para no despedir de un
gol; e á sus operarios.

A coo-ecuencia de la 
ci'X, lo^ Sres. I.nr'os han 
vncii ne* en los salat ios y

pnrnHzaeiôn de loa nego- 
i 11 trod y ci do ciertas iotio- 
en Jttâ tareas, que lian

di.gu>t»do á 1« s obreros
E-t( 8 1 lira hacer {«atente RudiRL»n»to, han apelado 

! l r* curso de la huelga y upo* 5 060 parecen rc'^uel- 
to* ñ no r anmlar su* trab-aju* mientras el fabri­
cante I o se avenga á ¡as condiciones por ellos exi­
gua.».

Lu* « Ir» ros hniv nomb-ado una comisión que l a 
co'.fe.-ciici»do c ne! feñ« r gooernad >r de la pro- 
viiicia. á quien bun Pxp"P*to la.s qiiej'is que res- 
p(ctu «le lu* patrniK s teñí n

A su V'z el rep-e*eut»nte de los Sre». Larios ha 
»xpue't«)á la «ntorilad lo* motivo» q«ie asirte» á 
su* r.'prn-e tallos I ara no acceifer á las peticio­
nes di' lo* obrC' »

Entonce* el SI ñor gi l en ado-, mirando por los 
ii tere*e* de todo», aconsejó á ío-i liuelguistas que 
v< Ivie») n a su» trabajos.

Y e.*to es todo.
Las do Atan vosa

Se ha reur ilo el A vunt/mieuto de Manresa, 
pievia co vocatoiia de* su {.residente, con ohjefo 
(te (unsii lar á ios concejales -ubre el conflicto de 
la»hiie’ga». '

Se dió lectura en la sesión á »n bando que esta- 
l » á pi iPo de publicarse. « decí» que «as fábricas 
debí »U abrirse, v que las familias {.odrían volver á 
sus f»ein*, restituyendo a*-í á lo* hogares 1» calma 
V 1» tr inqui’id id. Agr g*!» el bando, que se haría 
ciimp ir la lev, la cual ampara como se debe a 
todos. - , 

siiTiunrmos qu» el bar do se habrá fijado en las 
esqi.inas y ai.unciado | or rneoio de pregón.

También pe lian rmnido en la Sociedad Comer* 
ciîil é lodosfiiai V en la Sociedad Ui ion Manresana 
los gryn ills de todos los cowercios, y acordaron ce­
rrar todos ios P." t » !'Icci mie i! tos y tiendas de todas 
cln-PH. jo es en tal aitiiacidii é-tas son las que reci­
ben también iiiucLo daño, juts que no venden ni 
cobran.

Fuerzas de la Guardia civil, el lunes por la rnn- 
ñana recorrían por delante de l->s fábricas protegien­
do á lus que queiían volver al trabajo.

El domingo por la noche fué silbado por los gru­
pos que babil en la plaza, el bando d pregón por el 
cual los fabricantes prometían admitir á todos los 
ojterarios, excepto á los que habían despedido.

Brwgueras y otros jefes obreros conferee ciaron la 
misma noche con el delegado del general Blanco, 
coronel Navatro, C' ti el delegado del gobernador se­
ñor Puga.y con el teniente coronel de la Guardia 
civil recidente en Manresa. y les dieron segurida­
des de |Uft no se aperaría el orden.

En las fábricas de los alrededores de Puente Vi- 
lomara, Cnstelloel, Suria, Navarcles y Vilatorrada, 
se trabara, riendo muy p( cos los obreros que faltan.

Toda.s las iábricasde las cuencas del Llobregat 
siguen paradas.

111 . .
De suerte que, al abogar por la celebración 

de tratados de comercio y el multi plica reí nú­
mero (le estos es completamente lo mismo que 
anularlo®, b^ +'’r/rdn ''? +a,l tr^tudo moeutra»

forma excepción dentro de un régimen adua­
nero; pero desde el momento en que esta ex­
cepción se trueca en regla general, á fneiza 
de multiplicarla, el tratado de.*aparece real­
mente y no se La conseguido más que reem- 
jilazar unos aranceles con otros. Ma.s claro: el 
arancel español tiene dos columna.^, la una 
con las tarifa.* que se lian de aplicar á las im­
portai iones de los países no convenidos.^ la 
otra con las que se lian de aplicar á h..* jmí.ses 
convenido.*. Ahora bien; desde el uiouieuto en 
que tüdo.s los países .*ean países convenidos, 
¿no es cierto que una de la.* colniuuas del 
arancel resulta perfectamente inútil? ¿Y no es 
cierto también (pie si lo.s tratados de couutcío 
son ventajosos, debefomentar.sesu celebración, 
y por lo tanto lá anulación de una de las co­
lumnas arancelaria*?

Véase, pne.*, con cuánta verdad afirmarnos 
que los tratados de comercio son ¡onecesarios. 
El simple hecho de tener establecidos arance­
les, ya e.s un tratado internacional, al cual 
corresponden los demás países en la forma que 
juzgan más oportuna, y sobre todo más be­
neficiosa para sus intereses inercautiles y ren­
tísticos. ¿Para qué más tratadn.', que ese? Se 
comprende mejor ^1 fundamento y la utilidad 
de los tratados de comercio en épocas de hos­
tilidad general, como medida de pn caución,, 
y además cuando las comunicaciones inter­
nacionales de que goza un paí.* e.-tau en sus 
comienzos, al objeto de experimentarlas '' 
anineiitarh*».®: pero en épocas normales..cuan 
do merced á b'.s progreso.* de la locomoción 
terrestri? y marPimn, todo* los jiaises .*e hullau 
en constante comunicación má.s fácilmente 
que ante.s lo.s municipios de una mi- uia pro­
vincia, los tratados, más que favorecer al co­
mercio, lo que Lacen e.s entorpecerlo por las 
dudas que á cada ¡aso suscitan, y por la.s 
querellas que se halla siempre dispuesta á en­
tablar una nación que se cree me.no.s favore­
cida que otra.

La única ventaja que pudieran ofrecer en 
estos tiempos los tratados de comeren', cual 
e.s la de dar seguridad á los comercia ule.* de 
que durante el transenr.*o del tratado m» man­
tendrán iguales los impuestos de aduanas, ha 
desaparecido también, porque todos los países 
han hallado medios de sobra para recargar 
esos impuestos siempre que han querido, es­
tableciendo otro.s i I)puestos int •! i n'-s ó mu- 
nicipales que neutralizan las ventajas coiiC'?— 
didás en los aranceles. España ha tenida 
ocasión de esperiinentarlo repetida* veces «tes- 
de que inauguró el régimen de h.)* tratado.*, 
y nuestro comercio de exportación se ha viato 
|)recisado á entablar frecuentes reclamaciones 
á causa de lo.s perjuicios que con tales o+e*ii-^ 
da.* se le irtograban.

Sin los tratados, quedarían las a-.luauas coa 
unos aranceles iguale.s para todo el inundo y 
desaparecerían infini laJde cuiuplicaciviiea que 
dentro de ello.* ociiireu. Hoy los pai-sca i?e so­
llocen y se comunican suficientom ute entre
sí. sin necesidad de (fue se llaiueu uno* u o trua 
la atención por medio de tratado,*, y como el 
cambio de productos es un hecíio fa al que ,'tí 
impone al hombre, el tráfico iineruaciuu.ü caía 
perfectamente tisegurado sin más que fomen­
tar estos dos hechos: facilidad cada wz mayor 
en las comunicaciones y neceaidnd de uueairus 
productos en los mercados e.xtianjei\ s.

Los aranceles, libres de las trabas que paia 
ellos represeniau los tratados, adquiiinau una 
gran flexibilidad, y podrían aim.ildaioe a las 
circunstancias etuçada eatO dado. 1 urque, en 
efecto. SI la duración de un trat.d » se ri^a por 
ejemplo en diez años, ¿quién no,* dice que neu­
tro de ese plazo nu ha de variar el t&iado' de 
nuestras industrias ó el de la.s industrias ex­
tranjeras, á las cuales afectan la,* ciau.*ulas-del 
convenio? Supongamos que por uieuiu de un 
tratado celebiado hoy favorecemos la impui — 
tación de artefactos ingleses a caiiibiu de ven­
tajas concedidas por e.'to* á la exporta-ción ne 
nuestros vino.*; ¿no jUiede suceder que al pucu 
tiempo de cerrado el trato con Inglaterra ne- 
caiga en España el culiivo de la vid ó la el i- 
boráción de caldos hasta el pumo de que la 
exportación de los misinos se reduzca á nimias 
proporciones por esta cansa, y que míen ti as 
tanto progrese la construcción de ailefactuc? 
Pues si esto sucediera, tendí lames que Ingla­
terra haría una désastiosa competencia con 
lo.* suyos á los artefactos construidos en Es­
paña, por medio de la franquicia araucelaiia 
ordi-’iiada en el tratado, y i usnlrns no obten­
dríamos compensación con la exportación de 
caldos, á pesar de habernos fiado de ella paia 
llevar adelante la celebración del t'^atado..

Sobre todo los aranceles, sin el adilamento. 
de los tratados, podrían ser simplificados lia.*ia 
un grado increíble y se prestarían mejor á, 
tomar represalias cuando alguna nación cón 
cualquier pretexto intentase vejar á nuestra 
comercio. Asimismo la protección á la* in­
dustrias del ¡laís sería mas hacedera, más lá- 
pida V asidua, porque no habiendo compio* 
miso con nadie, cualquier tarifa del arancel 
podría ser modificada convenienteineuie al 
momento, según procuraremos explanar ea 
ocasión oportuna.
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NOTICIAS
La combinación del perponal de vigilancia lleva­

da á cabo por el atfwr gobernador civil, ha quedado 
Tilfiniada en la forma i^igniente.

De la ciase de delegados han sido nombrados seis 
y confi''madoK cuatro do los que exittíen.

He aquí los nombres y los dietritos á que han sido 
destinados:

I>olesi»dos
Palacio, Sr. Carrasc' ; Centro, Sánchez Almería 

(nne'o ; BtenavUt», D. l.uciano Selaja (nuevo;; 
Audiencia. Sr. Ct ntí y Erre- (nuevo); Hahpital, don 
Aigio-iio B ay (nuevo); Coi greto, Sr. l)i z; Ilospi- 
cío, f). Mariano Sí la (nuevo); Latina, D. Francisco 
Ciiirchilia (nuevo); Universidad, Sr. Díaz, é Inclu­
sa, Sr. Miiláu.

3 n«pectores
Palacio. Sr. Valverde; Centro, Sr. Campes (nue­

vo); Buenavi^ta. Sr Gá!C!>; Audiericin, Sr. Busta- 
II «tile (cM Vf ); Hospital, Sr. Act ña (nuevo), Con- 
preeo sé igr i.n ; Hot-i icio, Sr. Siiaro; Latina, se­
ñor Oset'; Universidad, Sr. EfcCiibano, é Inclusa, 
Sr. G..reía. Toires (nuevo).

l*ar‘a las estaciones
Para la d^i Mediodía. Sr. López Male; para la del 

Koife, Sr. Vaigub, y D. Adoiío Sánchez i ata la de 
las Delicias, nuevos los tres.

El rumor que ha circulado por la prensa de que se 
hizo «''O un ( e iódico,sunoniendoque leb grnmas par­
ti'ulrtreK d.- S-m .Seba; tláu comunicaban la noiicia de 
IihI ar.-e «( fe’nio S. M. el Bey, carece en absoluto 
de fundamento

Ej augusto niño no ha experimentado la menor 
alteración en su salud.

Hoy por In tarde saldrán para San Si bapt’án los 
irit islros de GiaciH y Jucíit ia y de U tramar, con 
objeto de febcitar á S. M. I- Beira, ei nt mire del 
Gobierno, con motivo dtl día de eu Santo.

T.cs señorcp marqi és de Pozo Rubio y Fabié, re­
gresarán á Madrid el sábado próximo.

Telegrafían de Alnirría que en las playas de San 
Joté, I unto ' (• los Genoveses, I a sido aprehendido 
el ÍHvd Li la, de la matrícula de Oían, con cuatro 
tripulantes y doce, fardos de tabaco en Imia y cuatro 
en picadura, con j eso total de ceicade 2.5C0 kilo­
gramos.

El señor prcf ider te del ^^orsejo ha recibido ayer 
tarde i n í úrneio coroidernble de visitas y comisio- 
nes que deseaban salí darle.

r El ji fe de! Gobierno de t«l modo ee ha consagra­
do á (Mnriplin entar deteniiRmente y con Ja rriayor 
1 luab Bdrd á cu.ai fos han ido á verle, que á duras 
I euas hb {( d:do dc.-i athar los asuntos oficiales del 
dit.

Mañana saldrá para Biarritz el pcñor general Ló- 
P4Z Don.íiigutz. Ayer estuvo á desjitdirse del señor 
mu.i.'tio de la Gut r. a.

Trátese en Vi go i’e inv far al Sr. Peral para asis­
tir ií la inai gurrción del n ouuraento que va á eri- 
g>rs« ei- aquella ciudad al héroe del Callao, don 
Casto Méndez ISúñtz.

S>» encuentra g'a venu nte cufetmacn Granadal» 
cé tbi'c jietisa iü I n visadora d( ñ • María Francis­
ca Diez ('en al-’<•. <•< nocida en la liferatU'.a con el 
1(11 hiede la «Caga dtl Manzanares».

Fué I eneif u: da pu doña I-abel II, y cuenta á la 
tí zon laavbLznda edad de ochenta años.

Dice un ] eriódico de Hue’va que con morivo del 
foidón la- raido de la Iron leí» } ortugueha, los guar­
das luhifai o han malíiatado bárbaramente á un 
ííib itti eipiñol vtcino de Rosal, jior haber pene­
trado n »,« alia de la línea ] oríuguesa ) or do» de se 
I xti* rdfc el tt rit no de una finca propiedad del agre­
dido.

La excitación en Rosal de la Frontera es grande, 
temiéndose un conflicto tnngiitnto entre españoles 
y portugueses.

La roducclón de las andíencías

i
 Por el minifcterio de Gracia y Justicia se ha diri­

gido á los presidentes de las audiencias la siguiente 
circular:

«En cumplimiento de lo que dispone la taae 6.* 
j del art 25 de la ley de prcsi puestos vigente, y 
I constituida la junta que ha de estudiar y pn poner 
! los términos en que debe realizarse la ieduce.ón de 

las audirncias de lo criminal:
S. M. el Rey D. Alfonso XIII, y en su rrmbre la 

Reina Regente del Reino, se ha seinido fijar el p'a- 
zo de treinta dírs, á contar desde el de la fecli», 

I j ara que los pueblos interesad» s en 'a continuación 
I de alguna de las actuales Audier.cias puedan elevar 
I al Ministerio de Gracia y Jus icia los documentos y 
¡ obi-ei vaciones que crean pertinentes acerca, de la 

conveniencia de conservar h s ex; ressdos tribuna­
les donde se hallen establecidos, á fin de que la jun­
ta los tenga en cuenta para el exacto cumplimiento 
de su come! ido.

Lo que de Real orden comunico á V. I. para que 
por medio de edictos y de la publicación en e! f ole- 
ïin ojlcial delfí provincia, llegue á conocimiento 
de los interesados. Dios guarde á V. I, muchos 
«ñ< s, Madrid 18 de Jubo de 1890.-FERNANDEZ 
villa VERDE.
Señor j residente de la Audiencia de...

Gaceta de hoy
Gracia y Jusiie/a.—Rea.} decreto trasladande á 

H una plaza de presiderrte de Sala de la Audiencia de 
, Valencia á D. José Armengol y Marroquin, magia- 

trad».' de la de Madrid.
Gobernación.—Real orden d^clar-indo nubis las 

elecciones municipales verificada-i el día I.* de Di- 
c embre último en once colegios electoral» s de Bar- 
lona.

Presidencia —Real decreto declarando mal for­
mada y que no ha lugar á deeidi. una competencia 
suscitada entre la Sala de lo criminal de la Amlien- 
cia de Valencia y el gobernador civil de aquella 

I provincia
I Fomenio. — Ley autorizando al Gobierno [para 
I censtruir un trozo de carrtíte a de tercer orden que 

desde la ebtación de Savíñai.igo en palme en el 
puente de Auvin con la de Jaca á I’anticosa.

— Otra disf oniendo que las carictcras denomi­
nadas en el plan general de Haro á Ezcatav al con­
fín de la provincia de Búrgos, y la de Pradoluengo 
á Ezcaray» constituyan una sola de tercer or eñ 
que, partiendo de la estbción del Lnccarril de 
Haro, termine en Pradcluei go.

— Real decreto aufoiizanuo á la Sccifdnd Bolsa 
de Comercio de Bilbao jiara cr» «r una Bolsa gene­
ral de comercio y negociaren ella, con ca ácter 
oficia 1, efectos | úblicos y C( n erc’ides

—Otro jubilando á D. Miguel Fernández do Bal­
maseda, inspector general de sígunda clase del 
cuerpo de Ingenieros de montes.

Crimen hírrihla

Consecuentes con el ofrecimiento que hacíamos 
ayer, de seguir dando cuenta de; juicio oral que en 
la actualidad te efectúa en Benaventc, con motivo 
del crimen cometido tn 'Kantovenia, proseguire­
mos h(.'y la relación de aquel suceso.

El día 19 continuó la jirueba itsíifiral, llevando 
á cabo la cuarta 6et.ión, con asisteucia de un jú 
blico numeróse.

La primera declaración de aquel d'a, fué la del 
penaoo Rabadán, el cual se halla Ity en liber­
tad; y dijo que era mentira la parte de a neclaración 
de Benita Ruiz, referente á un sueño en voz alta 
de Jobo Palmero, procesado al principio, y que hoy 
resulta inocente, que decía:

«¡Manuel! ¡Manuel! al ciiado, que stmos perdi­
dos si se DOS marcha.» Esta di cb rtción de Ja Be­
nita fi é, como htmes dicho, deimeniida por el tal 
Rabadán, que asegura que todo tilo es patraña de 
la procesado

La segunda declaración fué hecha por una cuñada 
de Toribio del Barrio, en la forma siguiente:

Un día, en los comienzos del verano, viniendo 
con su suegra y la del procesado Toribio, dijo la í 
Cuñada (llamada Guadalupe) á la del camiuer-j * 
Antonio Vazijuez: «¡Cuánto sufre una! ¡Cuánto ; 
una calla! Me ha dicho mi suegra que la ropa del 
Tonbio ensangrentada fue lavada p r mi cuñada 
del otro lado del río » Dicho ei-to á las vecioas, se 
jiresentó el suegro de la testigo y del Toribio dic’en - 
do: «Pues hija, con otro tvstigo como ese ya tiene 
haytante para él » Llegó á la tertulia el caminero 
Vázquez, y las v«ciuas le coutaron lo anteriormen­
te apuntado, diciéudolas el caminero que declararan 
lo por ellas oído.

Al terminar estfi te<Ugo, ó sea la Guadalupe, si­
guieron otras decIarMciones de escaso iuteré.-», ter- 
mitandola sesión ¡or renuncia que hicieron los 
abogados defenaures á la declaraci-rn de 79 tpstic/o? 
de descargo, aceptando solamente 18 de los 79, que 

; debíaj deeJurar enla se.^ion de que daremos cuenta.

REVISra EXIRASJERJ
U n fowooavril motvopolltano
be empieza á hab ar en París de un camino de 

hierro metropolitano, diferente del que hace algún 
tiempo se desechó negando toda espacie de subven- I 
Ción y (le garantías

Se presentará el proyecto de ley de este nuevo 
proji cto en la Chinara francesa, patrocinado cou el 
nombre de Mr Eiffel, el ingeniero que proyectó la 
céltb e torre de todos conocida, y construido á es- 
pensas de la compañía de los ferrocarriles del xVorte, 
Este, Orleans y P. L. M.

Cuino q'ji ;ra que no toda la línea raetroj olitana 
ofrece un movimiento de viajeros capaz de subve- 
rir á los iuterei-es y amortización del capital inver­
tido, se propone por el momentoempremleplacons- 
trucc óu de la línea que una Ruteaux á la estación 
de Ljón, pasaud » por el Arco de Triunfo, plazas de 
la Of.era y de I.i Ret ública y la Bastilla, destmán- 
do.-e h plaza de la üjiera como punto de partida de 
otra vía que concluirá en la estación de Lyón, ex­
tremo de línea d-d precedente trazado, y que jiasará 
jíor la calle de Rívuli.

Dos ramales ¡-artirán de la estación del Norte 
para dirigirse, una á la Opera, y ot.ca hacia las Ha- 
Bes (.Mhóud'gac), corriendo los gasto.s de esta úl­
tima obra de ca go de la compañía del Norte, y los 
de la primera de cuenta de las compañías del Este 
de Orleans y Pari» Lion Mediterráneo.

A los concesionarios no se les ha ocurrido que pu­
dieran crearles díficu'tades la construcción parcial 
del ferrocarril metropolitano; aquí cualq ier fusio- 
iii'fa ¡trevisor y celo-u de los iiitereses del Estado 
hubiera terminado su informe diciendo:

Exerno. S'* :—Esta direceóu no puede menos de 
aconsejar á V. K. que el ferrocarril Metropolitano 
debe construirse por conifileto. así la línea que ofre­
ce un Iranspoite probab’e, como la que no lo ofrece, 
toda vez que el interés público es sutes que el pri­
vado, etc , etc

Y entre líneas
L-a dirección no puede decir otra cosa ínterin el 

interesado no formule su petición por la vía reser­
vada, etc., etc.

L^ui iíícaoíóix eléctrica cid aire
El profesor Forster asegura que la purificación 

del aire presenta tan serias dificultades, que euafi’ns 
tentativas se han hecho para destruirlos Oiganos 
mos inferiores han fracasado comfletamcute. Ni ■ 
obstante, de las ex(ierieneias hechas en la Soc’edad 
impérial de higiene (Berlín) resulta ser posible la 
separación de las partículas só-ídas mantenidas en 
suspensión en el aire cuando é-te está HbsolutHinen* 
te en re¡ o-o. Pero este ab-oluto equilibrio no puede 
mart nerse en h< masa flu da, cuyas moléculas obe­
decen siempre á la más pequeña fuerza «xterior.

Et-ta condición, no obstante, puede obtenerse ri­
gurosamente en el iuterior de un submarino, cu a 
ar.iiió-fera ha de estar pe fectameute aislada é inco­
municada del exterio-, pero de cualquier manera el 
método ensayado por la Sociedad imperial de hi­
giene, que consiste en determinar rnovimienfos de 1 
rotación en la masa del aire para que las partículas ’ 

se queden unidas á las paredes enlucidas de ante­
mano con una sustancia adherente, resulta aún con 
cierta deficiencia, puesto que dando lugar á una 
cierta cantidad de ozono, perjudica al hombre y no 
a las bacterias, según afirman los Sres. Uppemborn 
y Weíse.

CRONICA SANITARIA
Fa’encZd! 22 Julio (10'30 n.)—Gobernador.—Da 

los partes recibidos hasta las 9 30 noche, resulta lo 
siguiente;

Alfanán, dos invasiones y ninguna defunción. 
Algemesí, dos id. y una id.
Terroteig, seis id. y dos id.
Játiva, dos id. y dos id.

Tomperatuna cío ayer*

La temperatura máxima del día 22, según el Ob­
servatorio de Madrid, fué de 28'0 grados; la mínima, 
de 11'0,

El (lía 21 en Madrid ha sido menos caluroso qua 
el antí’rior.

El termómetro del Sr. Arambnro señalaba 17 gra­
dos á las ocho de la maña»,a, 27 á las doce del día y 
23 á las cuatro de la tarde.

El barómetro indica buen tiempo.

BOLSA DE Madrid.—cotización i eayer

ULTIMOS PRECIOS

Deuii» pci I étua «1 4 p'r ICO ulterior. 
Idem id. pequeños.............................
Idem í I. fin corri-'iite firme...............
Llem id. al 4 por 100 exterior...........
Idem id. fequeños.............................
Deurfa umortizable a! 4 jior 100.......
1 lera id. pequeños.............................
Billetes de Cuba de 18S()....................
C irpetas de Cuba de 188(5................  
Deuda cens, al 3 y 1 । or ICO ».raort..
Anualidades de Cuba.........................
Acciones del B neo de E»| aña.........
1 lem í I, no ¡lublicadas......................  
Cornp." Arrendataria de tabacos.......

DEL 21 DEL 22

76 5(1 
76 9.5 
7(5 4.5 
78 9()
89 2(1
89 áb 
89 2(1

107 6.5
»
»
»
» 
»

1C3-C0

*
35 
05
25
05

89 15
80-15

» i
»
»
»
>
»

CAXIBlOS SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS

París 8 días vista........................................ 4 45 
Londres á la vista (libia et-teriina) pts.... 26 41 
Idem á 8 d as vi^ta (í lera) ífh’ro................ 26 38 
Idem á t'O días vi^ta (ideui) í lera.............. 26 20 
Idem á 90 días fecha (í iera) ídem............. 26-10
Berlin 8 días vista (marco de 100 dineros). »

Espectácu 03 para bey
JARDIN DEL BUEN REriRO.—A las 9.—La fa­

vorita.
Gran montaña rusa tnd ^s los dí is.
PRINCIPE aLIO.NSÜ.— V las 9,—Caraire’o.-— 

¡Tio. yo üo he sido! —Colegio de señuritas.—El co­
codrilo.

FELIPE.—Alas 9.—E! chaleeo blanco.—El arca 
de Nt.é.—La baraja fr.incesa.—El chaleco blsi co.

Maravillas.—a Ihs 9.—n ictumo.—Un ga- 
tito de Madrid — Las hija-s del Zebedeo —(Segundo 
acto.)

CIRCO HIPODROMO DR VER\NO.—A las 9,— 
Programa especial.—Las celeb'adas rpatjjas viene- 
sas. Ififl a Damaianti FJ ¡leqin ño Beiehard. Joc­
key Pjwell y otros ap’au lidos números.

Entrada gener»!, 50 céntimos.
GRAN CIRCO DE COLdN.— 9. — Mola. Gran 

funcióu: Programa especial, en la que tomarán par­
te los principales artistas de la cora¡i«iía, y loa 
aplauilidos excéntricos, cómicos burlescos, Masson 
y D kson.

Entrada general, 50 céntimos.

MADRID
TIPOGR.XFÍA DE ALFREDO ALONSO

Soldado, núm. 8

masa

ZYTA LK SALTIMBANQUIS 23 22 HECTOR MALOT
ZVTA La SALTIMBANQUIS 19

Todo el ninodo conoce las carretas esas que usan 
los cómicos de la leona, porque no hay nadie que, 
al pft.<ar, no haya echado una mirada al interior 
íla ellas; pero las de los Duchatellier no se parecían 
á las (pie se ven ordinariamente: no había allí cama 
c,it Colchones y edredones amontonados; nada de 
sillas; ni de mesas; solamente la estufa se veía en 
aqmdla e.specie de habitación portátil, qué servía 
(le dormitorio y de comedor á la par. Y es que aquel 
Vehículo había sido ctinsiruído por un fínico que, 
hon bre hábil en cuestiones de maquinaria, la ha­
lda hecho teniendo en cuenta ciertas ideas mucho 
más ingeniosas que las que ordinariamente presi­
den ÎÏ la construcción de esos carromatos.. Lo que 
en casi toda^ ellas está en el suelo, la me.sa, la 
cama, estaban pegadas al techo, y las sillas habían 
si(ío sustituidas por dos cofres colocados á un lado 
y Otro, en los cuales se guardaba la ropa, la vaji­
lla, los trajes, y que además servían para sentar­
se. Cuando se quería comer, se bajaba la mesa con 
ayuda de unas cnerdas que pasaban por una polea; 
cuando se querían acostar, se bajaba del mismo 
modo la cama, que se componía de un solo col­
chón'. Por medio de esta combinación, cuando la 
mesa y la cama se cok caban en su sitio, podía an­
darse por aquella sala, como si fuera doble de gran­
de de lo que era. En un momento estaba todo arre­
glado. setirabade la cuerda.y ya estaba todo hecho; 
el comedor se convertía en sala; era simplemente 
un Cambio de decoración.

Marieta no tardó mucho en hacer sus compras, 
por lo mismo que tenía mucha prisa por volverse 
en casa del jorobado á continuar su lectura; apenaB

ano pasado, tres francos y quince sueldos—dijo Ma­
rieta:—si Je pido otra cosa fiada, va á mirarme 
como yo no quiero que me mire.

Y se echó á llorar, repitiendo con energía:
—No iré, de ningún modo.
—Tiene razón—dijo Zyta, interviniendo en la 

cuestión.
—¡Y las pastillas!—exclamó la señora Duchate­

llier.—¿Las vas á defender ahora?
—Que no compre más que una libra de azúcar, 

y a,-^! podrá pagar, y las pastillas no faltarán para 
la función de mañana.

—No habrá bastantes,
—Habrá las que haya.
La señora Duchatellier, que antes de ser come- 

dianta había estado empleada en una confitería, 
sabía hacer dulce, y ella era la que hacía las pasti­
llas y caramelos que Marieta en los entreactos ven­
día; pero, en rigor, en beneficio de la dirección, 
que á veces no obtenía otra ganancia que la de 
aquella venta. Importaba, pues, que no faltasen 
pastillas para la función del día siguiente, no sólo 
por las ventajas de la venta, sino también por los 
espectadores, que no se habrían cónfurrnado con 
reanudaj sus relaciones con el teatro Duchatellier 
faltando aquel detalle importante de ver que Mariet­
ta, como todos los años, vendía confituras en los 
entreactos.

Mientras el Gaío escuchimizado corría á casa 
del especiero, el frutero y el farmacéutico, la seño­
ra Duchatellier, ayudada por Zyta, se ocupó en los 
preparativos de la comida, que debía estar dispues­
ta par*' cuando los hombres volvieran de la plaza.

Duchatellier replicó de.4pués de una pausa;
—«Intermedios y cancioncülas cómicas por el 

señor Teodoro, que dirá...»
Los chiquillos le interrumpieron gritando con 

todas .«íns fuerzas:
—La leyenda del y ran eslan//ue,
Duchatellier suliidó, haciendo un gesto de asen­

timiento, y continuó ..
—«Que dirá, á pi tición del público, La leyenda 

delyran eslan^ue. Nada se economizará para dar 
á esta grrran representación una solemnidad ex­
traordinaria. Decoraciones, atributos y trajes ade- 
cuado.s al asunto.

—»¡Servios honrarnos con vuestra presencia'»

II

Tan luego como las carretas quedaron colocadas 
en su sitio, la señora Duchatellier quiso continuar 
guisando, como venía haciendo al vene interrum­
pida en el camino; pero el guisado se le había que­
mado, como se lo temía, y además la lumbre estaba 
apagada.

Claro está que fácilmente podía volver á encen­
der fuego, lo cual hizo con la ayuda de Zyta; perc 
ya no tenía cebollas ni los demás avíos necesarios 
para el guiso.

—¿Te parece que recaliente la salsa quitándole 
la cebolla?—dijo, consultando á su hija, como hacía

4
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PERLAS DEL D’CLERTAN
Aprobada» por la academia <!•• Mcilleioa de Par!»

LAS PERLA» DE TRK WKîV’i 
nniman alo-unos minuto». làs jaquecas, 
los MAS VIOLENTOS DOLORES .^^ 
y las ENFERMEDADES Dn.L HIGADO, 
Si la dosis de tres ó cuatro perlas no produjese 
su efecto pasados algunos momentos, sena inutU 
continuarla. Cada frasco contiene /^ ^ 
treinta perlas. Para tener 
este producto bien preparado 
y eficítz exíjase la íini^^ del

LAS PERLAS DE Ex eR ^.'”> f¿ remedí, por 
fxeefencio p^i'd /-¡^ pereom-.s nervosas e p’-o^easas á 
ahogoí, á calambres de esr->mago Y 
á desmayos, cor to ^it¿ aeberan tener 
stetnpre ó la mano esto prêt toso 
medicamento . Exi/ase ¿a *

LAS PERLAS DE QUININA connenen 
cada una diez cem hiramos (dos granos) de sulfate de 
quinina puro. Eo esto es cierta sn encana en los 
casos de íiebres. hilas no causan repugnancia iw ascos y se 
tragan muy fácilmente. ha.- peí la» —
de quinina se conservan inieiinidamenie <2-

indiïpensable el exijir la nrma D V-

La venta por manor en la mayor parta do la* Farmacia» 
FABRIf^aCION Y V l>'^ 1 A PtlB MAYOR ', 

b jaiîUOyMMjHSjM^^

Igoudro/ guyot
ALQUITRAN GÜYOT

Licor concentrado y dosificado
O El GOUDRON GUYOT sirve para preparar 
I instane^mente el agua de *>qu*tran , masi efi<^ y 
B agradable para los estómagos «íelicados. El purifica la 
B sangre, aumenta el apetito, restablece las fuerzas y es 
I eficacísima en todas las enfermedades de los ®“
I los catarros de la vegiga, y en las afecciones de las
Vff mucosas.
9 El Goudron Guyot ha sido experimentado con gran 
w) éxito, en los principales hospitales de Irancia, Bélgica y 
m España. ,
I Durante los grandes calores y en tiempos oe epidemias, 
B se hace con el la bebida mas iiigicnica y preservadora Un 
[f solo frasco sirve para preparar doce litros do la mas 

saludable de las bebidas.
W El Goudron Guyot

AUTENTICO se vende en ^y ^^ffí^
frascos que llevan en sus etiquetas

M firma
M escrita con tres colores :
m Ve«ta por menor en la mayor parto de la» Farmacia».

KA8KICACI N POR MAY4»R¿^^^ 
:asa L. FFIEFIE et Ch i-ORCHON 
19, rue (calle)^¡^acób, en Paria.

SERVICIOS

X^WKBEÍZSfSI 

/Z i-Æ^Nfe SLOSULCS SitCRETia 
<y? Í<S"f?i3i Unit» reujcdií lufAUhie,
E I V\ r s digerir. eB»t.e«<do con

^ (•n.uex m- rafia.- IísStOKJBT&af \ ‘ t«¿ íri.íi.w. n. Fita- - C-^í-" lmtt,^»set

DE LA

COMPARU TBISITLÁNTICI DE BARCELONA
Einr» de I»» AotílInK. lYewVork y Vereeru».— Combi­

nación á puertos ameiicanos del jktlántíco y puertos N. S. del 
j^scilico»■fres salidas mensuales, el 10 y 3o de Cádiz y el 20 de San- 
^^'îufJéo de Colón.—Combinación para el Pacifico al X. y S. 
de Panamá y servicio á Cub.i y Méjico con trasbordo en Puerto

Un viaje mensual saliendo de Vigo el 25, para Puerto Rico. 
Costa Eii me V Colón. v

Einen de Éiiipinns. — Extcn.sion á Ilo-Ilo v Ccbu.y combi- 
nacíon.rs al Golfo Pérsico. Costa Oriental de Afrtca. India 
China. Cocli,iuch¡na y Japón. , . _ , ,

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cala cuatro 
viernes, á pa. tir del 1 o de Enero de 1891','y de Manila cada cua­
tro martes, á partir del 7 de Enero de i 890. .

y.mim do líuciioS" A Iros . — (^11 VI3|C CáJd m^S par3 JvIOUtCVl* 

deo V Buenos Aires , saliendo de Cádiz á pa rtir del i.° de Enc-
ro de 189O. C'>n escalas en las Palmas, Rio
de Oro, Dakar y Monrovia. - .

Un'daiecada tres me.-es saliendo de Cadiz.
Scrxlcio» He Afrlcn.- M.inen <1<- »Ib rrurrow. - Uo Viaje mCn- 

sual de Ba'celona á Mogato ’, con e.<ca as en Málaga, Ceuta 
Cádiz. Tánger, Larache, Rabat, Ca.sablanca y Mazagan. .

srrticio <!*■ Ts'nRer.— Trcs salídas á la ^eniana: de Cadiz 
para I ánger los domingos, mié roles y viernes, y de láng.r 
rara Cadiz los lunes, jueves y sábados. ,

To’ds estos apores admit n carga con ’as condiciones más 
favorables,y pa.sajeios á quienes la Compania da a o amiento 
muv cómodo V trato muy esmerado, como ha acreditado en su 
dilatado servicio. Rebaja á familias. —Precios convencionales 
ror camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de idi y vue.ia. 
Hav iasaivs para Manila á precios csneciales para emigiantes 
de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentio de un año si no encuentran tiaVajo.

1 a Empresa puede asegurar las mer-’ancias'en sus buques.
AVISO m.yivoktaviE. La Cnmpañ a previene a los se­

ñores comerciantes, agricultor -s é industriales, que recibirá y 
encaminará á los destinos que los mi.smos de.-ign. n. las mues­
tras v notas ie precias que coa e.ste ob;cto se le entreguen.

Hsta Compañía admite y expide pa ajes para todos los puer- 
tosdel mundo, servidos por l:n as legulares. ... ~

Para más informes. — Er. Bare don.i: «La ( ompania Trasat­
lántica V los Síes. Ripol y Compañía, p'azade Palacio.—Cadiz- 
Delegación de 1* «Compañía Trasatlántica.»—.« adrid: Ag ncia 
de la^Compañía Tra.-átlánt’ca. PucrUi del^So', 1 o.—Saiuandei : 
Sres. Angel B. Pérez y Compañía. Coruna: 1). E. da Guarda. 
- Vi<’0- 1). Antonio López de XeiraCanagena.j, Sres. Bosch 
Hermanos. - Valencia: Sres. Dart y Compañía.-Malaga: 
D Luis Duarte.

Prcpciradas de modo quo dísueltas en íigua cemun dun 
á ésta las pre iedades del AGUA DE MAR.

Un paque proporcionado á UN BAÑO, 10 <s.
Se expenden estas sales, y de cuantas clases se necesiten 

para usos domésticos, almacenes de LA ESPERANZA, 
Capellanes, 10, y Estación de Atocha.

Dirigir cedidos, encargado del almacén La Esperanza, 
‘ CAPELLANES, 10, MADRID.

BARCELONA
Factoría de máquinas marinas fijas, locomotoras, ma­

terial de camino de hierro, puentes metálicos, mercados, 
etcétera.

Amos DE VEA. lOaODlA HBKN05
CADIZ

astilleros del ne wion
Factoriis de máquinas marinas y de Artillería de grue­

so calibre, de M«artíiiez liivas Palmer. —Dilb to.

Compañía general do eloctricitlad
EN BhRiT.N

SUCURSAL UU 'ESPAÑA

LEVI Y KOCHERTHALER
Madrid.—Carrera de San Jeróaino, 42.

LA AElS'E'lCIA
106, ALCALA, 106

VAQUEELA
La más acreditida de Aíadrid por la bnidal de bU^ pæ- 

dactos.
Se sirve al público en el acto y á domicilio, garantiz in 

do la pureza.
106, ALCALI, 106

ALGEBRA
por D. J. Montero Gallutti y D. Cirilo A'eixanl c, inge­
niero militar, redactada con estiLic a sujeción al programa

I de ingreso de la Escuela General Prep initoria d i íu-^enie- 
I ros y Arquitect .13. Se lia pallicado el prim ir torn i y está 

en prensa el segando, siendo la primer Algeb a esc-ifea-o^- 
dicho objeto.

ÜN BUEN MEDICAMENTO'—Después de ensayados di los ho^pibalei en la 
Marina de la Habana y Filipinas, donde tantas y tan ft-c lentes son las nfeeJo- 
nes del apatato gastro intestinal, y especialmente en el último cólera en nuestro 
Archipiélago, los preparados de s.aiiciiato de bismuto y cerio del Dr. Vivas Pérez 
de real orden se ha dispuesto, previo informe de la Junta superior facultativa de 
Sanidad, que al reglamento vigente de medicinas se adicionen los salicilatoe de 
bismuto y cerio.

Nuestra enhorabuena al Sr. Vivas Pérez por el triunfo alcanzado con sus sa- 
licilatos, que nos consta por repetidas experiencias merecen tan señala la dis - 
íjinción.

^^^a¡g3ytaw—JU.^3MB»ggBMeH.'>M,r,^ mjUiXUHlW ■ llMMf... ..UlU—MB»
qq2C233SS3E1^SBKZEBCB]
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siempre que no sabia que hacerse, cosa que pasaba 
à todas horas todos los días.

—Teodoro refunfuñará.
__¡Caramba con Teodoro! ¡Pues no es poco deli­

cado de boca! ¡Demonio de hombre!
—Le ffusta la cebolla. ,
_Bueno; pues mandemos á Maneta a comprar 

dos cuartos de cebollas.
—Se ha ido.
—Pues búscala. ,
En efecto; era costumbre de Maneta escaparse 

á la calle tan luego como la compañía llegaba A 
cualauier parte; no se iba muy lejos, á casa del li 
brero del pueblo, donde leía todas las novelas que 
publicaban los periódicos; tomándolas desde don­
de las encontraba en el folletín que caía en sus 
manos, sin preocuparse de si tenia que reconstruí 
con la imaginación los veinte, ó los treinta, 6 los 
cuarenta folletines que hubiesen sido ya publicados

En Noisy no había ningún librero; pero en una 
covacha, á la que so bajaba por una escalerilla de 
unos cuantos peldaños, un jorobado, que vendía 
juguetes para los chicos, plumas y P^P^h 
y y dulces y especias, se dedicaba también á la 
venta de periódicos que le llevaba el conductor del 
ómnibus que iba diariamente á Nogent Durante 
la estancia en Noisy de la compañía cómica de 
Duchatellier, Marieta era la parroquiana más cons­
tante de aquel tenducho, y á cambio del^ entradas 
de teatro que daba á su amigo el jorobado éste 
le permitíaleer los periódicos, con la condición de 
qne no cortase los folletines de los que tenía do­
blados.

Allí fué Zyta á buscar á su hermana, á la cua 
encontró instalada debajo de uii_ quinqué y de pie 
para ver mejor las estampas ó ilustraciones; pero 
no le filé fácil arrancarla de su ocupación, que al 
fin abandonó refunfuñando y pesarosa. Era una 
crueldad interrumpirla, precisamente cuando esta­
ba á punto de encontrar la cabeza de un cadáver que 
había sido descuartizado, del cual habían descubier­
to ya una pierna y un brazo.

—Oye bien lo que te digo—le gritó la señora 
Duchatellier, cuando estuvieron dentro de 1-a ca­
rreta, y no vayas á equivocar el recado); ve á com­
prar ’dos cuartos de cebolla, compra también dos 
libras de azúcar en casa de Permitid, y de casa de 
la señora Legrand tráeme tres cuartos de esencia 
de menta; llévate el frasco.

_ Dinero—dijo Marieta, alargándola mano.
La señora Duchatellier se registró el bolsillo, y 

sacó un pupado de cuartos, entre los cuales blan­
queaba uná pieza de dos reales; echó sus cuentas, y 
apartó cinco reales.

—Veinticuatro sueldos de azúcar—dijo); dos de 
cebolla, tres de esencia, vintinueve sueldos; me 
faltan cuatro. Préstamelos, Zyta.

—No los tengo.
—Entonces no pagues en casa de Permitid— 

dijo la señora Duchatellier sin conmoverse.
__No voy entonces—contestó Marieta con reso­

lución.
—¡No ves cómo contesta tu hermana!—exclamó 

la señora Duchatellier, 11-amando á su hija mayor 
ch auxilio de su autoridad materna.

—Ya se le deben à Permitid, de la cuenta del 

habían transcurrido diez minutos desde que se 
marchara, cuando resonaron sus pasos precipi­
tados en la escala del carromato. Pero no iba sola; 
tras su paso rápido y ligero se oyó el ruido de otro 
paso más pesado y tardo. Abrióse la puerta, y en­
tró con ella un muchacho joven, rubio, vestido con 
larga blusa y mandil blanco, con la cabeza descu­
bierta y un lápiz detrás de la oreja, que tenía todo 
el a.?pecto de un tendero de ultramarinos, y que 
no era otro, en efecto, que el señor Permitid, 
mismo.

—Buenas noches, señora Duchatellier; buenas 
noches, señorita Zyta, He querido traeros yo mis­
mo el encargo, y tomar Vuestras órdenes para 
mañana.

Y dejó dos paquetes que llevaba: un saco de pa— 
pelsazul, conteniendo evidentemente azúcar, y un 
paquete envuelto en papel gris.

Durante este tiempo, Marieta había dado á su 
madre las cebollas y él frasco de esencia, y luego 
había escapado con presteza.

—Decíamos, pues—continuó Permitid, cogiendo 
su lápiz, que llevaba detrás de la oreja—que nece­
sitáis café, chocolate, aceite, mostaza y sal; no 
hablo del azúcar, porque he traído tres kilos; ha­
blad, señora, y yo escribiré lo que digáis.

No se podía ser más comprometedor , más insL 
nuante, y no era solo con las palabras con lo qua 
ofrecía sus servicios, sino también con toda su per­
sona, con sus brazos extendidos, con su cuerpo in­
clinado hacia adelante, y con una amable sonrisa 
que alegraba su cara afeitada.

¿Era posible á la señora Duchatellier rehusar


